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NARRATIVA

El regreso del
gran dandi

Considerada una de las voces
más  elegantes de la literatura
norteamericana, Scott
Fitzgerald regresa con dos
nuevos libros, dos volúmenes
que muestran la habilidad
del autor de «El gran Gatsby»
para convertir pequeños
detalles en grandes historias.
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Filosofía

¿Qué hemos aprendido de la crisis eco-
nómica? Dos prestigiosos filósofos ale-
manes, Peter Sloterdijk y Axel Honneth,
se han enzarzado en una polémica a pro-
pósito de la crisis, que ha provocado una
larga serie de artículos en la prensa cen-
troeuropea. Quienes han encabezado esta
querella son catedráticos de perfil con-
trapuesto. Sloterdijk, docente en Karlsru-
he, es dado al análisis cultural (la editorial
valenciana Pre-textos ha publicado bue-
na parte de sus obras) y no elude los pla-
tós, donde aporta su ánimo transgresor.
Honneth, director del Instituto de Inves-
tigación Social de Frankfurt, es el sucesor
de lo más notable de la sociología y la fi-
losofía crítica del siglo XX: Horkheimer,
Adorno, Marcuse y su maestro Haber-
mas. Precisamente ahora hace  años,
Sloterdijk ya polemizó con Habermas a
propósito de un texto del primero sobre
las técnicas genéticas. El tema ahora es la
crisis económica.

Como se recordará, después de la quie-
bra de Lehman Brothers, proliferaron las
declaraciones sobre la extensión de la cri-
sis económica y sus soluciones. Salvo los
enmudecidos analistas neoliberales, un en-
ardecido coro de críticos y pragmáticos
puso la música de fondo a millonarias
trasferencias de rescate a las entidades fi-
nancieras. Meses después, prolifera la re-
signación y el mundo financiero parece re-
tornar al business as usual. El aletarga-
miento de la indignación, favoreció que el
diario conservador alemán Frankfurter
Allgemeinen Zeitung, promoviera el con-
traataque: invitó a personalidades a ex-
playarse sobre «el futuro del capitalismo».
Como se podía suponer, la intervención de
Sloterdijk levantó ampollas.

En su artículo, Sloterdijk identifica el
problema actual como el «estado del im-
puesto». Carga las tintas contra ese «mons-
truo que chupa y escupe dinero». Vivimos
en un «semi-socialismo» de la «clepto-
cracia estatal», donde los «improductivos
viven a costa de los productivos» y en el
que «un puñado de personas de alto ren-
dimiento paga tranquilamente más de la
mitad del presupuesto nacional de los im-
puestos». La solución que propone Slo-
terdijk es la «guerra civil fiscal», la «revo-
lución de la mano dadivosa». Los im-
puestos obligatorios tienen que ser susti-
tuidos por donaciones, «regalos para la co-
munidad», concedidos de forma volun-
taria.

La réplica de Honneth, que apareció en
Die Zeit, a las «profundidades fatales» de
Sloterdijk fue contundente. Después de una
crítica exhaustiva a la exitosa obra del
profesor de Karlsruhe, a Honneth le bas-
ta con hacer referencia a dos valores cen-
trales de la propia burguesía para derribar

la argumentación criticada como un cas-
tillo de naipes: el mérito y la igualdad. Por
un lado recuerda que el patrimonio mo-
netario de gran parte de las clases bur-
guesas no es resultado de méritos y es-
fuerzos propios, sino de herencias, vincu-
ladas con los «enormes beneficios de la
propiedad privada». Los que tienen, ge-
neralmente porque heredaron, sacan par-
tido a su situación. Por otro lado argumenta
que se trata simplemente de una cuestión
de justicia democrática el «luchar por con-
diciones en las cuales cada ciudadano
tenga las mismas posibilidades de parti-
cipación». La redistribución mediante im-
puestos no es un acto caritativo, sino un de-
recho fundamental basado en la igualdad
humana.

Replicas y contrarréplicas se han publi-
cado en prácticamente todos los grandes
periódicos alemanes y algunos importan-
tes medios europeos. La polémica no cesa.
Unos cargan contra Honneth y sus colegas
defensores del estado de bienestar, repro-
chándoles su frustración, infelicidad, co-
bardía, estancamiento y falta de humor; re-
chazan sus planteamientos morales y de-
claran su temor por los «frutos de las ga-
nancias bien merecidas». Otros, críticos con
el cinismo de Sloterdijk, aportan hechos y
cifras, defienden la moralidad del estado
de bienestar e insisten en una discusión so-
bre la ética y la solidaridad. Sólo podemos
esperar no vivir en una sociedad en la que
el poder fáctico del capital domine sobre
la rectitud intelectual y la moral. La pre-
gunta en torno a qué hemos aprendido de
la crisis nos ha llevado a otra más radical:
realmente, ¿hemos aprendido alguna cosa?
A su vez, ésta cuestión nos suscita el temor
de que tal vez estemos olvidando cosas fun-
damentales sobre el significado del Esta-
do de Derecho y de los principios de nues-
tra convivencia.
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FRANCISCO AYALA
La muerte de un intelectual 

comprometido con su tiempo 
«Un modelo de dignidad»; «Columna verte-
bral de la literatura española del Siglo XX»;
«El hombre que demostró que la inteligen-
cia es preferible al encono». Así será recor-

dado Francisco Ayala, el escritor que fallecía
esta semana a los 103 años de edad y único

superviviente de la Generación del 27. Ayala
deja una vasta producción repleta de sensi-

bilidad y profundidad, una obra inmensa
que no debe ser olvidada.

PROTAGONISTA DE LA SEMANA

Honneth vs.
Sloterdijk:

Duelo sobre el
futuro del mundo

El pensamiento europeo se encuentra envuelto en un
intenso debate abierto por dos figuras de la filosofía

contemporánea: Peter Sloterdijk y Axel Honneth.  «La pelea
de los filósofos», como se ha bautizado, analiza el futuro del

capitalismo y el papel del Estado en plena crisis mundial.

Catedráticos de perfil contrapuesto
Peter Sloterdijk, docente en Karlsruhe, es

dado al análisis transgresor y no elude los pla-
tós de televisión. Axel Honneth, director del
Instituto de Investigación Social de Frankfurt,
es sucesor de lo más notable de la filosofía crí-
tica del siglo XX
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Axel Honneth. Peter Sloterdijk.

«Sólo podemos esperar no vivir en una
sociedad en la que el poder fáctico del
capital domine sobre sobre la rectitud
intelectual y la moral»

«¿Hemos aprendido algo de la crisis?
Tal vez estemos olvidando cosas
fundamentales con relación al
significado del Estado de Derecho»


